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PRESENTACIÓN  

En 1993 la Fundación Rockefeller inicia el Programa de Gestión de Recursos Naturales en 
México cuyo objetivo principal es la integración de las actividades de diversos grupos de 
investigadores, organizaciones no gubernamentales y organizaciones campesinas que 
estudian, evalúan y promueven sistemas alternativos para el manejo de los recursos 
naturales en sistemas campesinos. Como producto de ese programa se ha consolidado una 
red de proyectos que han trabajado en colaboración desde entonces y obtenido un 
importante volumen de información y experiencias tanto en los aspectos tecnológicos como 
en aquellos relacionados con los procesos de adopción y transferencia de tecnologías. 

Los distintos proyectos se han enriquecido con el intercambio de esas experiencias, y ahora 
que muchas de ellas están consolidadas se plantea la necesidad de divulgarlas en otros 
ámbitos fuera de la red. Esta serie de estudios de caso intenta recopilar, sistematizar y 
difundir varias experiencias referentes a la participación campesina en la generación, 
validación y transferencia de tecnologías y sistemas de manejo de los recursos naturales. 

En cada estudio de caso los actores principales son los productores campesinos y 
agricultores, indígenas en su mayoría, que interactúan con instituciones de investigación y 
de educación, con organizaciones no gubernamentales y con equipos de técnicos. Los 
documentos son el resultado de la actividad de campo de grupos interdisciplinarios con 
grupos campesinos que intentan, a través de la investigación científica y el rescate del 
conocimiento tradicional, el diseño y evaluación de sistemas de producción más 
sustentables y mejor adaptados a las condiciones socioeconómicas y culturales de cada 
comunidad. 

Los lectores de la serie tendrán la oportunidad de conocer esas experiencias a través del 
testimonio de sus protagonistas, las oportunidades y dificultades del trabajo en las 
comunidades así como el trabajo interdisciplinario en los diversos equipos. Confiamos que 
esto contribuya a tomar mejores decisiones en la búsqueda de un desarrollo autogestivo y 
de una agricultura más sustentable y equitativa. 

La heterogeneidad de paisajes, de culturas y de situaciones socioeconómicas hacen 
complicada la indagación de los nuevos principios que servirán para consolidar una 
agricultura campesina productiva y sustentable. Los casos que se presentan en esta serie 
muestran parte de esa diversidad. Su lectura permitirá ir identificando las similitudes y 
diferencias, barreras comunes y oportunidades compartidas que necesariamente tendrán que 
ser analizadas con espíritu crítico para extraer lecciones para el futuro. 

Esta serie es el resultado del trabajo de mucha gente. En primer lugar de los coordinadores 
y miembros de los proyectos del Programa de Gestión de Recursos Naturales y su personal 
de apoyo, que en forma anónima contribuyen para la publicación de esta serie. En segundo 
lugar de los dictaminadores externos, especia listas reconocidos en su campo, quienes con 
sus observaciones y atinadas preguntas han mejorado la calidad de los estudios y han 
precisado su contenido, a todos ellos, muchas gracias. 
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Con especial relevancia queremos reconocer el apoyo brindado por la Fundación 
Rockefeller, de manera muy particular al doctor Rubén Puentes, sin cuya decidida 
colaboración no hubiera sido posible cristalizar este esfuerzo colectivo. 

Por último queremos confirmar la invaluable colaboración de los campesinos mexicanos 
quienes con su esfuerzo de vida cotidiano permitieron a los investiga dores tener acceso a 
sus conocimientos a través de entrevistas y de la participación y observación de su trabajo 
diario en las parcelas, a ellos les debemos esta obra. 
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Comité Editorial 
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Preámbulo  

El presente documento recoge testimonios y entrevistas recabados por Kristen Nelson en 
1994 durante su estadía en la Sierra Norte de Oaxaca. En esa ocasión, la doctora Nelson 
obtuvo información de actores clave en la formación de la Unión Zapoteco-Chinanteca, 
como Lino Hernández Hernández, quien fue el presidente del Comisariado de bienes 
comunales de Santiago Comaltepec y uno de los principales promotores de la formación de 
la Unión; del Ing. Jesús Hernández originario de la comunidad de Santiago Xiacuí, primer 
director técnico; y de Ricardo Ramírez Domínguez de la comunidad de San Mateo 
Capulalpam, actual responsable técnico de la Unión.  

Cuatro años después los materiales de la doctora Nelson fueron actualizados y ampliados 
mediante técnicas periodísticas por Dolores Lozano Pardinas, Agustín López Herrera y 
Guillermo Ravest, quienes tuvieron acceso al acervo documental del proyecto y a 
información proporcionada por Francisco Chapela, quien finalmente redactó el estudio de 
caso.  
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Antecedentes   

La discusión reciente en México acerca de las políticas públicas sobre los recursos 
naturales se ha centrado en documentar y mostrar las ineficiencias, desperdicios, impactos 
ambientales y finalmente altos costos sociales que ha tenido el modelo centrado en el 
Estado para su manejo. Tras constatar las desventajas de los modelos centralizados, algunos 
analistas infieren que es necesario avanzar lo más rápido posible en la privatización de lo 
que fueron las empresas estatales. 

Este afán privatizador ha llegado a las organizaciones comunitarias y ejidales, y hay 
políticos que proponen que estas entidades sean también convertidas al régimen de 
propiedad privada. Las evidencias de los altos costos de los sistemas estatales super 
centralizados son muchas, pero realmente está muy poco documentado el nivel de 
eficiencia en la gestión productiva o ambiental que pueden tener las entidades comunales o 
ejidales. 

Más bien, en el plano ideológico una acentuada “leyenda negra’ ha acompañado desde hace 
mucho a la administración comunitaria de los recursos naturales, en especial de los 
relacionados con la actividad agrosilvícola (Hardin, 1968). Pero desde el punto de vista 
teórico formal, aún no es bien entendido cómo funciona este tipo de dirección, y en cambio 
sí hay evidencias de que estos sistemas comunitarios de gestión ambiental pueden producir 
niveles satisfactorios de eficiencia. 

Sin pretender abundar en asuntos teóricos, el 
presente caso muestra cuatro sistemas 
comunitarios para manejar los recursos 
naturales, que agrupados en una organización 
regional, han logrado: 

1. Mantener la superficie arbolada. 

2. Aumentar el valor comercial de los 
bosques maneja dos. 

3. Establecer formas de distribución de 
los beneficios del bosque mucho más 
equitativas que las que ofrecía el 
modelo estatal centralizado. 

El caso que se presenta tampoco es un caso 
típico de privatización individual ni de una 
corporación estatal. Las entidades 
comunitarias operan dentro de una gama de 
niveles individuales, familiares, comunales, 
regionales, nacionales e internacionales, que 
les permite administrar bien sus recursos 
naturales. 
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El presente volumen presenta un resumen de la historia, las experiencias y los trabajos de 
una comunidad chinanteca y tres comunidades zapotecas de la Sierra Norte de Oaxaca que, 
asumiendo métodos participativos para la gestión de los recursos naturales de su territorio, 
en menos de dos décadas pudieron ascender desde una ancestral situación de extrema 
pobreza hasta convertirse en sujetos autosuficientes reafirmando su cultura.  

Cuadro 1. Orden de marginación por municipio 

Clave  Municipio  Población  Orden de marginación*  

20458  Santiago Comaltepec  1,972  405  

20496  Santiago Xiacui  2,333  535  

20247  Capulalpam de Méndez  1,427  555 

Total   5,732  

(*) el más marginado de Oaxaca = 1; el menos marginado de Oaxaca = 570 

Fuente: Consejo Nacional de Población. Sistema automatizado de formación sobre la marginación 
en México, 1993.    

Esta experiencia integra a casi 6 mil habitantes que por un cuarto de siglo —de 1955 a 
1980— habían perdido incluso el derecho de acceder a sus propios bosques. Éstos, al igual 
que los pertenecientes a otra treintena de comunidades de la zona, habían sido 
concesionados por el gobierno a la empresa paraestatal FAPATUX, Fábricas de Papel 
Tuxtepec, S.A. 

Con base en las normas constitucionales y la Ley Forestal, los comuneros reconquistaron 
sus bosques. Desde esa movilización, ayudados y asesorados por un grupo de profesionistas 
—que luego se conformaría en una Organización Civil denominada Estudios Rurales y 
Asesoría Campesina, AC., ERA — recorrerían una experiencia de trabajo común para crear 
y fortalecer sus organismos comunitarios, sostener una ininterrumpida labor de 
capacitación para gestar sus propios técnicos, poner a prueba y adecuar los métodos 
participativos, perfeccionar políticas de manejo territoriales y ambientalistas y gestionar 
empresas y centros productivos. Ligados a todos estos afanes, también se desarrolló una 
amplia gama de investigaciones, en las que han participado técnicos comunitarios y 
profesionistas de la organización que las integra, de ERA y científicos de institutos 
nacionales y extranjeros. 
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El medio físico  

La Unión de Comunidades Productoras Forestales Zapoteco-Chinanteca, UZACHI, es una 
organización de la Sierra Norte de Oaxaca que agrupa a las comunidades zapotecas de La 
Trinidad, Santiago Xiacuí y Capulalpam de Méndez y a la comunidad chinanteca de 
Santiago Comaltepec. Dos tercios de su territorio de casi 30 mil hectáreas corresponden a 
terrenos forestales. 

Las cuatro comunidades agrupadas en UZACHI están localizadas en el distrito de Ixtlán, y 
su asentamiento se sitúa en los municipios Capulalpam de Méndez, Santiago Xiacuí y 
Santiago Comaltepec. Geográficamente, su zona se ubica entre los 17° 34’ 00” y 17° 18’ 
00” de latitud norte, y los 96° 27’ 30” y 96° 21’ 00” de longitud oeste, con altitudes que 
varían desde 3,250 a 200 msnm.  

Cuadro 2. Superficie por hectáreas de las comunidades de UZACHI.  

Total

 

Agropecuaria’

 

Forestal

 

La Trinidad 913

 

189

 

724

 

Santiago Xiacuí 2 229

 

462

 

1 767

 

Capulalpam de 
Méndez 

7 470

 

2 083

 

5 387

 

Santiago Comaltepec 18 366

 

3 119

 

15 247

 

Totales 28 978

 

5 853

 

23 125

 

* Incluye zonas bajo agricultura de temporal, zonas de pastoreo y bosques secundarios inducidos 
p la agricultura de roza o por la extracción de leña y materiales para la construcción 

Fuente; UZACHI, 1991  

Las poblaciones están comunicadas, por un ramal, a la carretera pavimentada número 175, 
la cual une a la ciudad de Oaxaca con Tuxtepec. 

Los suelos de la zona son el resultado de un proceso complejo, que incluyó la formación de 
materiales sedimentarios como las calizas y pizarras. Sobre esta base, los procesos de 
plegamiento han dado origen a materiales de tipo metamórfico poco consolidados, 
atravesados por emergencias ígneas recientes, formándose lunares de materiales recientes 
con abundancia de metales, sobre la matriz básica de materiales de origen sedimentario. 

Estos procesos formativos han dado como resultado la presencia de paisajes accidentados 
en donde las pendientes son pronunciadas. 

El proceso de intemperización, al actuar sobre los materiales menos consolidados, ha 
provocado la rápida formación de arcillas, cuya acumulación en los bajíos forma pequeñas 
franjas de vertisoles éutricos o vertisoles húmicos en algunos casos muy localizadas. Sin 
embargo, en la mayoría de la superficie, y en especial en las áreas arboladas, prevalecen los 
cambisoles háplicos. En las crestas de las montañas, la formación del suelo es más lenta y 
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los procesos de erosión se mantienen presentes, por lo que son comunes los litosoles. En 
estos suelos se desarrolla el bosque de altura (UZACHI, 1993). 

Según el sistema ISSS-ISRIC-FAO, los suelos de la zona se clasifican como 
haplicumbrisoles, los cuales son moderadamente profundos, ácidos, extremadamente ricos 
en materia orgánica superficial y de textura media. 

Dadas las grandes variaciones altitudinales y la posición hidrológica de la zona, los tipos de 
vegetación son muy variados. En las zonas secas y cálidas existen selvas bajas caducifolias. 
Al aumentar la altitud hay una vegetación transicional de bosques templa dos secos y 
bosques templados perturbados con Pinus oaxacana y varias especies de encinos rojos. Al 
subir a las montañas, se encuentran bosques templados húmedos, que se caracterizan por la 
presencia de Pinus patula y P. ayacahuite. En las partes altas hay páramos de montaña.  

La vertiente que está expuesta a los vientos húmedos del Golfo de México, presenta 
bosques mixtos de Persea, Clethra, Pinus patula, Pinus pseudostrobus, Pinus ayacahuite y 
encinos blancos y rojos. En las laderas de barlovento, se encuentran varios tipos de bosques 
transicionales o bosques mesófilos de montaña, con una gran diversidad de especies. Entre 

ellos, hay un bosque relictual de 
Oreomunnea mexicana (Rzedowski 
y Palacios, 1977).  

Durante sus exploraciones por la 
zona de Comaltepec, Efraím 
Hernández Xolocotzi, Faustino 
Miranda y Arturo Gómez Pompa 
reportan la existencia de selva alta 
perennifolia, selva mediana o baja 
(selva nublada) y algunas categorías 
de selvas alta y baja 
subperennifolias y subcaducifolias 
(Miranda, el al. 1985). Por razones 
metodológicas distintas, otros 
autores prefieren designar a la selva 
mediana como bosque mesófilo. 

Dicho bosque está en la parte de transición, tanto en lo relativo a su altura como al cambio 
de composición. Este bosque recoge los vientos húmedos que provienen del Golfo de 
México y chocan con esas estribaciones de la sierra. Esta es la razón del altísimo índice de 
humedad que su ambiente registra casi todo el año. Por su carácter, se lo asemeja a los 
bosques de niebla de otros hemisferios (cloud forest).  

Por otra parte, al estar ubicado este bosque mesófilo de Comaltepec en una zona 
biogeográfica donde se encuentran y contactan las composiciones florística del norte con 
las del sur y las típicas de las partes bajas con las altas, otra de sus características es su 
extraordinario índice de endemismo y biodiversidad. Comaltepec cuenta, por ejemplo, con 
la mejor colección natural de variedades de helechos y una de las colecciones de mariposas 
más completas, incluyendo especies endémicas como Papilio esperanza, que despiertan el 
entusiasmo de botánicos y zoólogos de todo el mundo. Oaxaca cuenta con 753 especies de 

 

Bosque mesófilo de zonas protegidas. 
Foto: Yolanda Lara Padilla. 
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mariposas, que contrasta con las 467 especies de mariposas que hay en todo Estados 
Unidos, un territorio cien 
veces mayor (De la Maza et 
al., 1989) 

Desde el punto de vista 
fisiográfico, la zona se ubica 
en las elevaciones de la 
denominada Sierra de Juárez, 
en la subprovincia fisiográfica 
Sierras Orientales que forma 
parte de la cuenca hidrológica 
del río Papaloapan. 

La topografía abrupta y la 
fisiografía compleja provocan 
grandes variaciones de 
temperatura, que van de 14° a 
26° C de inedia anual, y de 
precipitación, la cual registre 
desde 600 hasta 6,000 msnm 
anuales en la estación de Vista 
Hermosa, dentro de la 
comunidad de Comaltepec, 
que es una de las más 
lluviosas del país.  
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El medio social 
La población de la zona es de origen indígena. En el caso de los chinantecos sus tradiciones 
son de tipo agrícola. Vivieron por muchos años aislados cultivando para autoconsumo, y 
produciendo café y redes de pita (derivadas de una epífita de la selva) para obtener dinero 
en efectivo, En la actualidad, mantienen su idioma como lengua materna y aprenden el 
español en las escuelas primarias y el inglés en sus estadías en California, como braceros. 

El caso de los zapotecos es distinto, ya que sus tradiciones son más de tipo comercial. 
Como grupo étnico, han tenido relaciones con otras culturas desde hace miles de años. Hay 
evidencias de que existieron flujos comerciales entre Monte Albán y Tenochtitlan durante 
el apogeo de ambas ciudades. La mayor interacción cultural hizo que la zona zapoteca de la 
sierra fuera la cuna de liberales de enorme influencia durante la Reforma, como Miguel 
Méndez originario de Capulalpam y Benito Juárez, de Guelatao con vínculos familiares 
estrechos con la población de Xiacuí. De hecho, uno de los promotores del buen manejo de 
los bosques de Xiacuí se llama precisamente Benito Juárez. 

La organización comunal en las poblaciones campesinas propicia un manejo mejor de los 
recursos naturales. Esta forma de trabajo ha permitido, también, el aumento de los niveles 
de bienestar y desarrollo. El régimen comunitario actual tiene sus orígenes en las 
comunidades zapotecas y chinantecas (Chapela y Lara, 1996). 

Este tipo de estructura ha facilitado la pervivencia de sistemas naturales. De hecho, esto se 
comprueba al analizar las áreas naturales más importantes de América y descubrir que 
corresponden a territorios donde existen poblaciones con organización comunal (Chapin, 
1992). 

La asistencia médica en Capulalpam y Comaltepec es ofrecida por la Secretaría de Salud, y 
en Xiacuí, por IMSS-Solidaridad. Capulalpam es también la sede de la Organización 
Regional de Médicos Tradicionales e Indígenas. En todas las comunidades hay comadronas 
tradicionales que han asistido cursos de la Secretaría de Salud y atienden la mayoría de los 
partos. 
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La reconquista del bosque  

En el año de 1979, las comunidades de la Sierra Norte de Oaxaca estaban muy debilitadas. 
Algunas presentaban procesos de desestructuración. Lo que producían era muy escaso y 
apenas cubría los niveles mínimos de subsistencia. La razón es que, dado lo abrupto y 
complejo de su medio natural, las opciones para generar bienestar a partir de la producción 
agrícola son muy limitadas. El potencial forestal de la zona es mucho más importante que el 
agrícola. Sin embargo, desde 1956, los bosques de la Sierra Norte de Oaxaca estuvieron 
concesionados a la empresa paraestatal Fábricas de Papel Tuxtepec, FAPATUX, de modo 
que las comunidades sólo recibían un pago simbólico por concepto de “derecho de monte” 
y empleos para algunos comuneros como peones. 

Las limitaciones de un desarrollo basado en la agricultura y la poca proporción de 
beneficios que les correspondía a las comunidades de la Sierra, motivaron a sus pobladores 
a buscar, durante la década de los ochenta, los medios para captar una parte mayor de los 
beneficios del aprovechamiento forestal. Pidieron a universitarios hijos de comuneros que 
investigaran cuales eran los requerimientos para que las comunidades controlaran el 
aprovechamiento forestal. Básicamente, la conclusión fue que se necesitaba primero 
terminar con el régimen de concesión forestal y segundo tener un equipo técnico forestal 
que pudiera asumir la responsabilidad de la explotación ante las autoridades del gobierno. 
Con esto sería posible terminar con la era del manejo paraestatal de los bosques e iniciar un 
sistema de administración comunal. 

Para lograr esos dos objetivos, era evidente que las comunidades iban a requerir apoyo 
profesional. Para eso aprovecharon al máximo las capacidades de los profesionistas hijos de 
comuneros, también obtuvieron el apoyo de un licenciado para que llevara su querella legal 
contra el decreto de concesión forestal. Además enviaron comisiones a la Universidad 
Nacional Autónoma de México, a la Universidad Autónoma Metropolitana, a la 
Universidad Autónoma Chapingo y a la Escuela Nacional de Antropología e Historia. 

De esta manera, las comunidades contactaron a un grupo de profesionistas egresados de la 
Universidad Autónoma Metropolitana, quienes se dedicaron durante los años siguientes a 
desarrollar los aspectos técnicos del manejo comunal de los bosques. De este grupo surgió 
Estudios Rurales y Asesoría Campesina, A.C. (ERA). 

Desde el punto de vista del equipo de ERA, había dos enfoques posibles para atender la 
demanda de las comunidades. Uno era dar respuesta a los problemas que se les planteaba y 
el otro era formar un equipo técnico con miembros de las poblaciones básicamente, para 
que se encargara de encontrar las soluciones requeridas. El grupo de ERA se decidió por la 
segunda vía, y por lo tanto inició un conjunto amplio de actividades de capacitación formal 
para preparar a los cuadros campesinos que integrarían el equipo técnico. 

Desde el punto de vista de las comunidades era necesario crear una instancia que permitiera 
establecer un nivel de negociación con el gobierno, de altura conveniente como para lograr 
la terminación del régimen de concesión forestal y que fuera al mismo tiempo capaz de 
presentar a las autoridades forestales una propuesta de dirección técnica, suficientemente 
sólida como para que fuera aceptada. Por lo tanto, constituyeron una unión de comunidades 
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con el objetivo principal de “promover el buen manejo de los bosques de las comunidades 
socias de la Unión”. Éste fue el nacimiento de la Unión Zapoteco-Chinanteca (UZACHI), 
en 1989. 

Subordinado a los dos grandes objetivos: obtener capacidad técnica y formar una entidad 
regional de gestión forestal había un cuestionamiento de fondo que algunos comuneros 
plantearon. Si la Unión lograba obtener el control sobre la producción forestal sería un error 
muy grave reproducir las prácticas no sostenibles de explotación forestal utilizadas por la 
empresa paraestatal. Una evaluación del impacto de la explotación forestal, en la época de 
la paraestatal, mostró que en 18 años los bosques de las comunidades de la sierra habían 
sufrido la pérdida de 15.6% de su valor. Es decir, los comuneros perdieron más de 23 
millones de pesos de su capital natural en ese periodo, a precios corrientes (Chapela y Lara, 
1993). Por lo tanto, lograr una producción forestal sostenible fue un propósito que se 
agregó a los objetivos del proyecto.  

Evolución del proyecto  

En lugar de restituir a las comunidades el dominio sobre sus bosques, el gobierno federal 
decretó una nueva concesión de éstos por 25 años más a favor de la empresa Fábricas de 
Papel Tuxtepec. Esto provocó la movilización de la mayoría de las comunidades foresta les 
de Oaxaca y el establecimiento de alianzas con grupos técnicos y de asesoría jurídica. 

La lucha en el frente legal consistió en interponer un recurso de amparo en contra del 
presidente de la República José López Portillo y en contra de la Secretaría de Agricultura, 
por haber promulgado el decreto de concesión de los bosques comunales a la empresa 
papelera. Al mismo tiempo, en el frente social, surgió una gran inquietud de ejidos y 
comunidades por recuperar el control de sus recursos naturales. Después de más de un año 
de movilizaciones, las comunidades obtuvieron el amparo de un juez federal, y el decreto 
de concesión de los bosques fue suspendido. Una vez recuperado el control de sus recursos, 
se inició el diseño de los programas de manejo de cada comunidad de manera colectiva. 

Los contenidos de la movilización de las comunidades fueron evolucionando. De la lucha 
por obtener mayores pagos por derecho de monte de los años setenta, pasaron a la lucha por 
recibir directamente los permisos de aprovechamiento forestal en los ochenta. En los 
noventa, la movilización más importante ha sido por lograr que las empresas comunales no 
quiebren en el contexto de la liberalización económica y por asegurar que los bosques, que 
son la base más importante de la economía de cada comunidad, no se deterioren sino que se 
incrementen. 
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A principios de los noventa, la 
prioridad del proyecto fue 
formular paticipativamente los 
programas de manejo de cada 
comunidad. El reto metodológico 
era grande, ya que la tradición de 
las últimas décadas había sido 
imponer los programas de 
administración desde las oficinas 
de gobierno recurriendo a criterios 
técnicos. 

Por otra parte, los enfoques de 
autodiagnóstico que es tuvieron en 
boga en los años ochenta o los 
métodos de evaluación rural 

rápida (ERR) desarrollaron mecanismos para identificar los puntos de vista de las mayorías, 
pero tendían a subestimar los puntos de vista de las mino rías religiosas o políticas y a no 
tomar en consideración el punto de vista de las mujeres o de las personas radicadas fiera de 
la comunidad (Lara y Díez; 1996). 

Fue necesario incorporar a los método»participativos de los ochenta nuevos elementos, 
tales’como manejo de conflictos, consulta a los distintos grupos de interés y planeación en 
el aspecto paisajístico con apoyo de sistemas de información Geográfica. De esta manera, 
surgió el método de planeación comunitaria del manejo del territorio (Chapela y Lara, 
1996).  

 

Equipo de planeación comunitaria de Santiago 
CornaItepec  Foto: Francisco Chapela Mendoza. 



19 

La organización  

Dado que la agenda de la UZACHI se basa en la búsqueda de mecanismos para que las 
comunidades de la Sierra manejen sus bosques y otros recursos naturales, las de cisiones y 
lineamientos básicos son definidos en la asamblea de cada comunidad. Estos lineamientos 
incluyen por ejemplo la definición de las áreas para la agricultura, para la silvicultura 
comercial y para la vida silvestre, así como reglamentos para la recolección de leña o para 
el pastoreo del ganado. En las asambleas de cada comunidad se definen el grado de 
transformación que se le dará a la madera y las técnicas de reforestación 

En la Unión se decide el programa operativo forestal y los programas de vigilancia y 
reforestación regionales. En un principio el programa operativo incluía la formulación de 
los programas de manejo de cada comunidad siguiendo los lineamientos de cada asamblea, 
posteriormente, como resultado del proyecto de Gestión Ambiental apoyado por la 
Fundación Rockefeller, la Unión se ha hecho cargo de la organización administrativa de las 
unidades comunales de producción forestal, de la capacitación regional y ha puesto en 
marcha un programa de apoyo al desarrollo de los sistemas agroforestales. También ha 
iniciado un programa de investigación en el que participan instituciones académicas y un 
programa de desarrollo de la biodiversidad y captura de carbono. 

  

Las decisiones más importantes de la Unión se toman en la asamblea de delegados. Cada 
comunidad nombra a cuatro delegados para que participen en las asambleas. Además, los 
acompaña el presidente del Comisariado de bienes comunales en turno 

Tanto en la Unión como en las comunidades, los representantes se eligen cada tres años, sin 
posibilidad de reelección para un periodo inmediato. El personal responsable de tareas 
técnicas —director técnico, coordinadores de programas de la Unión, jefe de monte o 
responsable del aserradero en cada comunidad — se mantiene o se cambia según el 
desempeño de cada uno de ellos. 
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La Unión ha servido como una organización regional útil para enfrentar los asuntos del 
manejo de los recursos naturales que las comunidades por sí mi no pueden atender 
adecuadamente, porque son de una es cala, costo o complejidad tales que los órganos de 
gestión comunitarios se ven rebasados. La prestación de los ser vicios técnicos forestales, 
con la formación de un equipo profesional, y la contratación de servicios de apoyo ex 
ternos son dos de los casos en los que la estructura comunitaria queda limitada. Otro es la 
gestión de la biodiversidad y la venta de servicios relacionados con estos fines. 


